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iritlÑERISl 
Mucho no3 place que depo­

niendo una vez diferencias más 
ó menos grandes, se unan los 
periodistas murcianos para lo­
grar un fia noble, plausible, y 
hacia él marchemos todos guia-

, dos por el compañerismo, que 
en pocas ocasiones logrará co-
íno en la presente frutos bene­
ficiosos para quien es digno de 
la protección de todos sus com­
pañeros. 

Un querido compañero nues­
tro, por causas que no es del 
caso mencionar, se encuentra 
desde hace dos meses en una 
situación insostenible por más 
tiempo y de la cual, es de supo­
ner salga muy pronto por un 
acto de clemencia del Sr. Go­
bernador, de quien la sohcitan 
hoy todos los periodistas mur^ 
ciaQos. Nosotros, agotados to­
dos los demás medios, recurrí 
mos con sumo placer á éste, 
uniendo nuestra voz á la He los 

-compañeros quienes solicitan 
la libertad de nuestro querido 
amigo. 

Con insistencia rayana en 
porfía, hemos venido pidiendo 
ai Sr. Moral que dulcificase un 
tanto sus rigores para con el 
Sr. Albaladejo, por juzgar nos­
otros excesiva la multa que le 
fué impuesta y de la cual, dos 
meses de encierro en su domi-

..ciiio, son bastante á librarle. 
No tuvimos fortuna en nues­
tras reiteradas peticiones, no 
logrando tampoco que se le re­
bajase la multa impuesta, con 
lo cual pronto hubiese queda­
do libre, ya que ninguno de 
los que eferoemos la noble y 
poco productiva profesión del 
pericCÍSmo, somos tan pudien­
tes clino quisiéramos. 

Orlemos que, pues particu-
larméi| |e no tuvimos la fortu­
na do ser atendidos, el señor 
Mora!l, atienda la petición co­
lectiva de los periodistas mur­
cianos y abandonándose sin 
temor á los sentimientos cari-
tativosj, obre con nuestro com­
pañero como deseamos, vol-
viéncieleia libertad de que ha-
c ^ t e m p o carece y es tan ne-
i3@Íána á cuantos no teniendo 
o ^ s bienes de fortuna que 

: s^nteligenoia, con ella ganan 
, elíiJiK^» honrosa el diario sus-
téiito y el de la familia coloca­
da:!; á su amparo"^ y necesitada 
dftssu ayuda. 
, f'oco'"' tiélie la' prensa que 
agradecer á nadie, pues los pe-
iriéílistas son héroes anónimos, 
q ^ iuchaijdp ^por el bien de 
t i^os se olvidan del suyo pro-
pi%, y así resultan más atendi-
bl | s sus peticiones en bien de 
uno de aquellos que en ella lu-
ck'an; por eso, por la poca fre­
cuencia c<i)a que para si pide, 
es digna de que se la atienda, 
CHündo, como en la ocasión 
presento, no se trata de olvi­
dar hechos perjudiciales' en 
grado suiuo á la socitdid, sino 

.un iiistaiito d(3 acaloramiento,, 
propio do <¿eiite moza, y cuan­
do áqiiél sobre quien recaiga 
él benei'ipio, lo merece por su 
inĵ aü îpyíiieia, por su laboriosi­
dad y por sus prendas perso-
n;t les-
'Esperamos, por ello, que el 

Sr. Gobernadorj inspirándose 

en las aspiraciones de los pe­
riodistas murcian-os, con rara 
unanimidad expresadas, favo­
rezca un poco á quien en dos 
mesQs de encierro ha purgado 
de sobra un instante de acalo­
ramiento. El perdón es propio 
de las almas nobles y nosotros 
esperamos confiadamente en 
qué la del Sr. Moral, ha de im­
pulsarle á perdonar á nuestro 
pobre compañero, merecedor 
de cuanto hagan en su benefi­
cio nuestra primera autoridad 
civil y los que coma él se em­
plean á diario en las fatigosas 
luchas del periodismo. 
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Todo aquel que haya nacido oyendo 
hablar pósimamente d© los gobernantes 
y con regocijo de Jaí fiestas do toros; 
y con esto dicho se está que hablo de 
españoles; se saba de memoria á Ricar­
do Gil, para eterna desesperación de 
los siempre cejijantos pesimistas, quie­
nes aseguran que el haber nacido en 
Es]3aña presupone aboirocimiento al 
lenguaje de los dioses. 

No hay tal, por dicha. Gastan los es­
pañoles de los versos, y así los produ­
cen en cantidad asombrosa, pues uno 
de nuestros peores achaques es supo­
ner existe poesía donde hay renglones 
cortos y diputar ineontinenU por ins­
pirado vate al primer zascandil que se 
entra por el terreno: de la Rima adelan­
to, con mis empujo, y más poco juicio 
que tenia el noble Hidalgo al aventu­
rarse por «oí antiguo y conocido cam­
po de Montie!.» ¡Dios y (]iuá enjambre 
de QnijotosiaiLiventurados cierra con­
tra los molinos de, viento de la rima! 
Do ahí los percances que no pocos la­
mentan y las magulladuras por muchos 
recibidas y lloradas. 

Quiere decirse con esto, que por acá 
no somos amantes exclusivos de las pro­
sas, segiln sé dic»' pOr nó pocos prosa­
dores; antes al contrario, pues mica tras 
prosistas excelentes viven casi descono­
cidos, muchos acólitss humildes del 
templo de las Musas, se granjean gran 
renombre y si no baten oro con la des­
mañada pluma, lo atemoran, que para 
ellos viene á ser lo mismo y desde lue­
go, lo interesante. 

Así, pues, cuando encierran los ver­
sos tanta y tan conmovedora poesía 
como los del por tantos títulos ilustre 
Ricardo Gil, so los acojo con el propio 
regocijo que nota el. buscador de oro al 
hallar entre sucias arenas lá- pepita re­
fulgente. En el breñoso campo do la 
poética española contemporánea, la 
poesía de Ricardo Gil es copudo roble, 
albergue do parlera? avecillas y en 
cuyo ramaje modula el viento rumores 
misteriosos: es manantial, purísimo cu­
yas aguas ríen á: veces,y á vec6s,.8uspi'-
ran en su blando resbalar por" entre 
juncias y espadañas. El caminante, ne­
cesitado de olvido, lo bebe en las pu­
ras linfas del manso raudal, muy dife­
rentes á las amargas ondas de aquel 
i'io fabuloso. El rumor apacible de la , 
corriente amansa, como la música á las 
fieras, las x^atíiones... 

Primoraso artífice, las joyas del gran 
artista murciano, no pecan (como otras 
muchas de muchos y muy celebrados 
ingenios), de abundantes en adornos 
inútiles, reunidos de industria, calmo­
samente y qua son como flores secas, 
sin matices y sin fragancia. Tal artifi­
ciosa costumbre, muy del gusto de no 
pocos versificadores, tenidos por cpoa-
tas,no agrada á Ricardo Gil: su Musa es 
mozu«Ia hermosa, adorable, que ata­
viada naturalmente, no solicita com­
posturas aborrecibles; adornan su no­
ble sien flores de los campos, no «caras 
preciosidadess impuestas por nocivo 
lujo. Es hermosa de por si, no hermosa 
por adornos pos tizos: huele á viol«ta, 
la flor humilde y d© los humildes... ¡A 
quién, si no es a u n loco de remate, se 
Je ocurro engalanar con espléndidos 
coliares y arracadas costosísimas, la 
Venus griega? Pues .eso hacen muchos 
vates españoles... 

Los versos del gran poeta nacen ar-
inonio^os, dulpes, opa I^ soyena magas? 

tad del mái'mol griego; son flexibles 
y, en ellos jjalpita un alma; no son ¿ 
modo de imágenes rígidas, angulosas, 
duras, en las que por bajo da preciadas 
vestimentas se adivina «1 tronco, de 
donde han salido; antes s» asemejan á 
maravillosa obra de arte cuya contem­
plación suspenda el ánimo .. 

No es Ricardo Gil de aquellos quia-
nes miran, remiran y pulen un verso 
cien veces, y al cabo lo truecan por 
otro, otras tantas: es naturalísimo de 
suyo y no por afectación. Es este uno 
de los méritos que lo adornan y no el 
mayor ciertamente, con ser muy gran­
de. 

Original, como pocos; tierno cual 
ninguno; aquí triste; alli risueño; acá, 
malicioso: acullá pensador profundo; en 
este sitio, volando á ras d» las flores; 
«n estotro, remontándose con vuelo de 
águila, nuestro poeta es poeta siempre 
y siempre melodioso, puro, correcto; «n 
tal modo que diríase ©5 la forma dúcti­
lísima y- se adapta dócilmente á los 
pensamientos del poeta, quien camina 
con notable desembarazo por' entre lo3 
escollos de la rima. Su sol no tiene ja­
más nubes. 
. Bien dice de la última obra del gran 
artista, otro poeta, Emilio Ferrari (no 
tan grande, aunque muy acertado en 
ocasiones), eii los vcrso's (pae aquí re­
produzco, porque retratan maravdlosa-
m^nte el arta de Ricardo Gil y por 
t^rm nar con algo sabrosa esto desabri­
do articulejo: 

Tu libro eí dulce y grave, tioriso y hoad:; 
lu in^pu'aoión 03 íütiüía y sin 'era, 
quio'i 3! asoma á ¡,U3 versos, on s;i fo ĵdo 
lialla.!'á reíi.ijada un alma enteca. 

.Entre el vam ;• confiiao ehimravo 
qu?. e.us )jdecio lo;? aii'es coa su ruid), 
ta fraaa es mig:ei'k)ao cu<;íii(íheo, 
co .ñd'nciri en voz baja y al oído. 
Afie-néJHse á fnenty cri.-:.ta!ina 
qúc S9 á-.3iTa;ua e;i. perlas do Ja roca 
y Gil que, hacia la mit'id de la calina, 
gusta el viajero de pon ĵr la boca. 
üomo ella tiene ol resbalar furtivo, 
G1 claro fondo y la solemní) calma, 
despertando coa su eco sujest^ro 
mil ciisa- inefables en si alma. 
y'i acanto no ea ol á.-̂ piro rugido 
de la pasió s, ni la brutal profésta, 
ni el cla'nor del ¡eaguaje enardecido, 
ni la nerviosa ris; d/HCoaipusata. 
L-i voz, por \,\ ouiociónSMuI-veladi, 
la piedad por lo hu^nildo y lo p iqiieño; 
ia visión en Lw soinbras esfum uia; 
la ¡u'd^a tiní.a \ix\ ida d 1 sueño. 
Es.' Gs tu mundo. El aima de la^ feosaa 
t':. habla en Scieráto; y c jn tu soplo aíúraas 
J03dormidosrecuecdo-, ma'iposas. 
que en torno vu&lan d,; tus aúreía rimas. 
Diciio.ío tú, que al extcr oi- tumulto" y 
del fal.ío mundo Silbes en(r3gart-3, '*í 
de la conciencia en oi s'igrario oculto, 
a_l egoisaio ee'estia! del Arte. 
üi ¡ay! on nuestra •din la po sía 
uea .-ubünie aspiración queombirg'^; 
oeeáao que al cielo de,«afía; 
corno él gi'andio-a, mas como él amarja. 
Y 03 en ella tu obra niauantial tranquilo 
quo de 1 .g altas cúspides proce ;e_ 
y en ol inmenso mar vier e hilo ahilo 
un agua pura, que beberse puede. 

¡Cuánta verdad!.¡Atinadísima pintu­
ra!... Lector, sacia la sed de Ar t e en 
©36 raudal sereno, en el agua cristalina 
que beberse puede, mientras el oido, 
avizorado, cree percibir coro de besos, 
tenues suspiros, misterioso resonar de 
amantes voces, apagados lamentos, dis­
cretas risas... Jun to á la corriente vive 
l& buena hada, heroína de aquellas 
dulces narraciones con que nos suspen­
día el ánimo una noble anciana, en las 
interminables noches del inTÍ«i.'no, 
cuando batía la lluvia los cristales y en 
el hogar crepitaban los leños y sacu­
dían su cabellera de llamas... 

j7uffusla Vivero 

RÁPIDA 
Clamamos 2)orque en el parlamento se 

dicen un sinnúmero de barbaridades, 
porque se insultan unos á otros. Esto no es 
nada; vean ustedes como en eso nos ganan 
nuestros alegres vecinos los franceses. En 
una sesión celebrada el día 2á por el Con­
sejo municipal de Moquéhrune [AÍpes 3íd-
r¿limos), en lo más acalorado dé la sesión, 
un consejero llamado Orsina, disparó tres 
tiros sobre sus compañeros, hiriendo á 
tres. Ahora digan ustedes desptiés de. leer 
I9 arriba.indicado, si las sesiones de las 
Cámaras espamlas son borrascosas y si 
tienen el ^psro' de rúbrica. Conque a ti­
ros: ¿Ciiands veremos eso en España?... 
Tendremos c$n seguridad que ir á Fran­
cia ú enterarnos y ver la manera,.de usar-. 
lo, porque ya usamos el insulto y nada 
más racional que llevar un revolver á las 
sesiones «jwr si ocurre algo>, que no ocu­
rrirá ciertamente. En España sólo se ha-
^ uso del arma^efuego contratos nmú 

festantes y huelguistas, fuei a de eso, ¿á 
que nunca han oido ustedes decir haberse 
matado dos representantes del pueblo en 
las Cámaras... Ni lo eirán seguramente. 
Lo que se usa por allá es el modernismo 
con todas sus ridiculeces y lo que está en 
moda por acá, es todo lo que existía ovan­
do la primera salida del ingenioso hidalgo. 

•rc»KwnFJijj,-ig«giiyBra 

¡Buena está Murcia, buena, buena! 
Las palomas no se atreven á poner el 
pió en osas calles de Dios y de Casca­
ruja, porque la que más y la que menos 
eran torrentes desatados, en los cuales 
hubiésemos fenecido ahogadas.-

Aqui un lago que parece un Mar 
Menor; allí otro que se asemeja á un 
mar mayor; acá un Raguerón desbor­
dado; acullá un Segura mal seguro; 
nada, que no puede salirse por esas ca­
llos, tan bien arrogladitas y acondicio­
nadas.., ¡Todo sea por amor de... Cas­
caruja! 

Todas estas c e a s iba yo discurrien­
do, al volver á casita desde casa del 
Pondo, de donde salí aburrido, on vis­
ta del silencio en quo él se encerraba. 

Y tiene ol pobre motivos para estar 
triste; figúrense Vds. que González, 
harto de acariciarlo la cabellera, se la 
toma suavemente, rapándosela á punta 
de tijera, y después de dejarle la testa 
lisa como una bola do billar, lo dice 
con toda franqueza que por ahora no" 
hay cambio ni traslado ni siquiera t u 
tía... 

En vista de tan poc* complacencia, 
parece ser qits el Pondo trata de pre­
sentar, cuando se canso de estar por 
aquí, la renuncia del cargo, fundándola 
en la falta do. salud. Pero ya verán 
Vds. como rio llega la sangre al rio ni 
la dimisión al palacio de la bola. 

Fuera de la bilis revuelta del Pondo 
poquísimo de particular ocurre por 
aquí; solamente en algunos sitios so 
reúnen á jugar una partida de tresillo y 
á preparar una coalición de empuje, 
Víirios políticos de significación. 

So trata de ir estrechando los lazos 
de unión, nacidos hace poco tiempo y 
de preparar las fuerzas con paciencia' 
para reñir en su dia radas batallas y 
vencer al caciquismo, si quiere hacer 
de las suyas. 

El Trucha, por su parte, aguarda la 
venida del Mantilla para celebrar con 
él algunas conferencias y marcar los 
i'umbos que ambos seguirán en lo fu­
turo, ya que el Gitano los ha unido 
con el santo matrimonio electoral. 

En vista de que tanto el de la daga 
como Villapierde están por el Mantilla 
se decide el Trucha k firmar con el un 
tratado de paz y amistad, pues siendo 
asi, resultaría un enemigo poderoso y 
el sardinerismo está demasiado enclen­
que para luchar con nadie. 
" Ahora se empeña el pontífice sardi­
nero" en demostrar que reconoce lo 
equivocado que anduvo al unirse á la 
gente manisera y todo le parece poco 
para desagraviarle y atraerlo á sus 
propósitos. Como el Mantilla, es muy 
bonachón y además de bonachón aco­
modaticio, conseguirá el Trucha sus 
deseos con poco trabajo y andarán uni­
dos hasta el día en que la codicia les 
obligue á"tirarse los trastos a l a cabeza. 

Es de desear que vuelva pronto el 
Mantilla, á ver si acontece esto que 
nos ha contado un amigo íntimo del 
Trucha y toma la política, hoy muy 
encalmada, una poca animación. Y co­
me el tiempo convida á refugiarse en 
casa, se mete en el palomar. 

E L PICHÓN. 

¿Hasta cuando? 
Ya vá siendo insoportable el retraso 

con que llega á Murcia, á diario, el 
t ren correo de Madrid, por los grandes 
perjuicios que ocasiona á todes en ge­
neral. 

No hay un día que llegue á su tiempo 
el dichoso tren correo; siempre lo hace 
con una hora de retraso y á veces, sin 
duda para consolarnos, con hora y me­
dia. ¿Hasta cuándo vamos á seguir así? 

Sí al Sr. Moral, muy ocupado en no 
hacer nada, ge fijase on lo que ocure en 
Murcia, ya hubiese impuesto una mul­
t a d la poderosa empresa que con tanta 
ásridía se burla de todos, para animarla 
á cumplir cemo debe. 

^i n(? hijbi;?5©n diputados¡ como 

existen, con billetes de libre cir­
culación, no ocurrirían estos ó pareci­
dos abusos intolerables y nadie saldría 
perjudicado con elles tan frecuente­
mente si hubiera un Qouernador que 
metiese en cintura á las empresa» que 
abu.ían d© la paciencia del pueblo. 

¿Hasta cuándo Sr. Moral, vá á se­
guir abusando esa poderosa compañía" 
de M. Z. y A.? 

MTITÍRTAÍ) 
La frase es de Miguel de Unamuno, 

ingenio original, pensador profundo. 
Describiendo el estado actual de ese 
gran cadáver que se llama Universir 
dad, el insigne profesor declara que 
falta allí espíritu de amplitud y de 
tolerancia, ahna de libertad. No es 1» 
enseñanza la sola esfera de la vida en 
quo se nota ese vacío. Refiejo os el 
cuerpo docente del medio social en que 
se forma y vive. Y aquí, pese á los ex­
terioridades liberalescas y al texto de 
las Constituciones escritas, toda liber­
tad que se conquista ó se concede re­
sulta liberal si alma. 

La li¡;ertad no es latina. Bajfj. san­
guinaria dictadura, que on parte excu­
san las circunstancias, consunta Fran­
cia su gran revolución, para venir á 
parar á la postro, tras un siglo de t re­
mendas convulsiones, en una Repúbli­
ca burguesa, centralizada, burocrática, 
ordenancista. Realiza Italia bajo les 
Saboyas la restauración de su unidad, 
y á la segunda generación de la dinas­
tía libertadora, hela despojada de su 
soberanía y aherrojada á su pesar á 
la ruinosa y absurda alianza. Derrama 
España torrentes do sangra para lo­
grar &u emancipación política y nunca 
X^ueblo alguno fué, en trances más te­
rribles, msuQS dueño de sus destinos. 
Hay que reconocer que las naciones 
latinas no han logrado hasta ahora ni 
sentir la libertad ni practiearla. 

¿Ni cómo, sí en realidad aún no han 
llegado á comprenderla? Durante poco 
menos de un siglo, casi hasta nuestros 
dias, RouiBeau ha veaído siendo' par» 
las democracias latinas el apóstol de 
la libertad. Y ¿cuál es la libertad de 
Rousseau? El ciudadano se entrega al 
Estado en alma y vida, en cuerpo y 
bienes, todo, sin reservarse derecho al­
guno, y obtiene en cambio una parti­
cipación en la soberanía. El contrato 
no puede ser más ruinoso. Esaú era me­
jor negociante. Dar todo nuestro dere­
cho, incluso la propiedad, incluso la 
vida, á cambio de la facultad de votar 
es un mal mercado. No es mucho que 
las democracias, para las quo el Con­
trato social fué por tanto tiempo el 
Evangelio de la revolución,traigan to­
davía confundidas en su mente las no­
ciones de libertad y de poder, y en­
tiendan aún por libertad, no el dere­
cho do cada cual á regir su vida, sino 
la facultad autoritaria de imponer su 
voluntad á los demás. 

Si la libertad no' es latina, menes 
aún es española. Es la libertad Terda-
dera, la l ibertad real, antes un asenti­
miento que una teoría, y más un ins­
tinto que un precepto. Ese sentimien­
to, ese instinto faltan entre nosotros. 
Aquí la libertad, cuando más, se l le ra 
en la mente, pero no trasciende á la 
vida. El genio de la raza es despótico. 
Las agitaciones á que se ha entregado 
la sociedad española 'persiguiendo la 
libertad, más que propósito de dar 
existencia real á una necesidad de sil 
espíritu, semejan latidos de la vana in­
quietud de un pueble cruelmente 
atormentado por la conciencia oscura 
do una cualidad que le falta. Si le arre­
batan la libertad, España no la recon­
quista; si la. tiene, no sabe vivirla. 

Nuestro espíritu absoi'bente, domi-
dor, se manifiesta en todo; es en la re­
ligión la intolerancia, en la enseñanza 
el dogmatismo, en el Estado la centra­
lización, en la comarca el caciq^uismo, 
en la administración el expediento, en 
la justicia el precedente, en las altas 
clases la influencia, en la alta plebe la 
palabrería, en los partidos el caudilla­
je, en las'carreras el favor, en el juicio 
la abdicaci-ón, y en las costumbres la 
rutina. Todo aquí es dominante, monos 
la ley. Toda sumisión es aceptada, míe­
nos la sumisión libre y voluntaria del 
hombre á una regla común de derecho. 

¿Como es que, no existiendo aquí la 
libertad, imperarán el libertinaje y el 
desorden? Por eso. Es 1» Jibwtad la 


